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M. GAUME, 

dad de sus milagros, establecer el heroís
mo· de sus virtudes y para esto entregarse 

á las investigaciones más minuciosas y lar

gas; hacer de todo este procedimiento una 
fiel relacion del Vicario de Jesucristo en· 
cargad,> de pronunciar sobre ella; tal es su 
segunda y noble tarea. Sixto V la csta

bJeci6 con jurisdiccion soberana. sobre to

do aquello que se refiere á la liturgia y al 
culto exterior. Fuera de los doce carde

nal~s que la compon~n, cuenta un prelado 

secretario, otro prelado que tiene el título 

de promotor de la fe, un asesor ó vice

promotor de la fe y un gran número de 

consultores, entre los cuales están siempre 
el jefe del sacro palacio, los maestms de 

ceremonias pontifüiales, un himnógrafo, un 
notario y un canciller con sus escribien
tes. En las causas de beatificacion y de 
canonizacion, se asocia corr abogados, mé
dicos, naturalistas, intárpretes para las di
ferentes lenguas, quienes se obligan todos, 
bajo la fe de juramento, á hablar segun 
su conciencia. Cu.llqniera que se tome el 
trabajo de estudiar las reglas d~ este. tri
bunal y la. sábia lentitud de su procedi
miento, se con,,encerá de que no existe 

bajo el cielo niugnn jury (jurado), cuyas 
decisiones merezcan, aun hablando huma
namente, un grado igual de confianza. • 

12º La Congregacion ele las Inclulgen
cias y ele las Santas Reliquias. Miéntras 
más muestra la Iglesfo. eu celo por la be
lleza del culto que se debe á su divino 
Esposo, más vigilancia desplega para im
pedir los fraudes y los abusos que pudie
ran opacar su brillo. Hacer conocer á los 
fieles cuáles son las gracias particulares 
afectas á las oraciones y á los actos de 
piedad; Jesignarles con cel"teza cuáles son 

las reliquias de sus hermanos muertos por 
la fe, á quienes deben HL~ l.omenajes; evi
tar así los excesos de un celo poco ilus
trado, ó la infl.uenci11 culpable ce la im

piedad; en una palabra, ilustrar la devocion 

y arreglar la piedad hácia los mártires y 
santos, bl es el objeto propuesto al esta
blecer la Congregacion ele las Inclulgencias 
y ele las Santas Reliquias. Como todas 

las otras instituciones católicas, ésta pro
longa sus raíces hasta las profundidades 

de la antigüedad. El gérmeu que la hizo 
nacer fué depositado en la cuna misma de 

la Iglesia y creció con ella. Adema~, la 

existencia regular de estas congregaciones, 
no oe fijó sino hasta la Edad Média bajo el 
pontificad,, de Inocencio III. Su forma 
permanente, sus atribuciones y sus reglas 

actuales, son obw del papa Clemente IX. 

En su constitncion trigésima sexta, 1 dada 
en 1669, la estableció ba;o las siguientes 
bases: seis cardenales, uno de ellos prefec
to, un prelado secretario y un gran nú
mero qe consultores: hé ahí el personal. 
En cuanto á las atribuciones, t>S necesario 

1Lgregar á las precedentes las de acordar 
los altares privilegiados y conseguir del 
soberano pontífice el establecimiento de 
nuevas indulgencia,. 

u• La Congregacion de los .1.Végocíos 
eclesiústicoserntraol'dhicirios . .A medida que 
se van debilitando los lazos que unían con 
la Iglesia á las naciones cri,iianas, sobre

vienen dific11ltades de una naturaleza nue

va que vienen á entorpecer la marcha de 
la Iglesia. Cada año, por decir así, estallan 

revoluciones en los diferentes pueblos, y 
semejan tes á loB huracanes, tienden á des
truir las instituciones católicas, á romper 
las liyes disciplinarias y á arrojar en ma
nos de despojarlores ávidos el patrimonio 

de la Iglesia y de los pobres. Sin embar

go, parece renac~r b ~alma; por uno ó por 
otro motivo, los gobiernos nuevo& quieren 
volver á dar forma á esta cri~tiandad me
dio destmida entónces; es necesario enta

blar negocios con Roma y se proponen 
concordatoe. En estM gravrn circunstan-

1 In ipsis pont-ificatus nostri primordiis, etc. 
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· · L · t b • ¡ S t de sus padres; nada bastó á quebrantar su 
Cias, se conc1 e sm ra a¡o que a an a 

1 
. 

1 'bl reso uc10n. 
Sede se rodea de todas las uces pos1 es. 1 El , J! d t f ·¡· · dí -·en . . Jeie e unes ra ami ra ¡u a, pa11 · 
Sm duda que las Congregac10ne;, de que t d t ., ófit h b' "d te t' , e e es a ¡oven ne a, a 1a s1 o s 1go, 
he hablado hasta aqm, bastan para dar al d ¡ te • · t D d t é . eoconm~uo. ~e•a~~~ 
Santo Padre toqos los conse¡os deseables; t' • I' d á b 1 d d f sen ra rnc ma o uscar a ver a uera 
pero ya sea por la inmensa cantidad de del judaísmo. Despnes de numerosos com• 
negocios que las ocupan, ya por un efecto b t ll ó á t •¡· . a ea, eg ser ca o wo en su corazon, 
de la consumada prudenma que distingue t . . á , , , y consecuen e consigo mismo, puso sus 
a la Santa Sede, Roma posee para los ca- h" 1 'd d d · d S ¡ · . . , . IJ0S a cm ;i. o e una aya p1a osa. e es 
sos extraordmanos una Congregac10n for- h bl b d ¡· · · t' ¡ ¡¡ . . a a a e re 1g10n cns 1ana, se es eva-
mada de hombres ennnentes, habituados b á t • 1 d b . . , a nues ras ceremomas, se es a an 
de largo tiempo al maneJ0 de los nego- • á • d l V' t b · . . 1m gmes e a 1rgen y es os po res m-
c10s; esta es Ja Congregac10n de que se - d ¡· b ¡ t ¡· · S ¡ ¡ nos e ira an por e ca o 1cismo. o o a 

· trata. Debe su orí gen al inmortal Pío VII, d t b b t· · . ma re se mos ra a con una o s macron 
quien al ser devuelto mn!agrosamente á su desconsoladora. Entretanto dos de sus hi-
puehlo, la estableció en 1814. Se compo- . á - b d . J0S m, s peéiuenos no cesa au ,~ rogar por 
ne de ocho cardenales, rle un secretar10, de ¡¡ D d h - · e a. espues e mnc os anos sus orac10-
cinco consult~t·es Y _de los e1:3pleados co- ¡ nes y sus caricias fueron coronadas con 

munes. Aqm no~ v~m~s o~hgados á sus- 'buen éxito; la madre consintió en apren· 
pender nuestr~s- mvestigacwnes porq~e, 1 der la religion. Esta mujer, de un espíritu 
nnes'.ras_ exped1c1on.es Y .nnestr:os es'.ndws elevado, de un caráct~r firme y de un co
ec!es1ásticos no de~ian impedlfno~ ll' hoy I razon recto, reconoció muy pronto la ver
mismo á Ai·a-003li, en donde debia tener dad y con una fe admirable pidió ella 

lnga_r una gran JJ\.rnzione (funcion) ~o_mo mis:Ua el sacramento de la regeneracion. 
se dice en Roma. Se trataba del bautismo E t d' 1 f ·¡· ,. ¡ ¡ , . . . . s a ic 1osa ami ia, compues ... -i e e pa· 
sol~mne de toda_ un~ ramiha ¡sraeht~, cu- : dre, de la madre y de las tres niñas, iba · 
ya mteresante histona os_~oy á referir en J)ues á hacer su abjuracion y á tecibir el 
pocas p~labrns. Esta familia, ~uy opnlen- bautismo, la penitencia, la confirmaciún, 

ta, habitaba en Ancona Y hab~an p~sado la comunion; y el padre y la madre el sa· 
~a trece añ~s des~e que un.a J~ven rsrae- cramento del matrimonio. ¡Qué fiesta! Ya 
hta de la misma_ crudad h~bui sido coloca- juzgarei~ que semejante ceremonia había 

da ~n un~ penswn católica. Sus p~dres _ atraído mucha gent;>. Segun la costumbre 

habrn~ ~xigido c¡ue n~ ~e la hablase J1mas : italiana, lns paredes de la iglesia estaban 
de rehg10n; esta _condwwn fué ae,ept~da Y cubiertas con damasco rojo, y los antiguos 

fielmente cu1:3phda'. con lo cual '.ª. Jóven pilares revestidos ha~ta los capiteles con 
de Israel babia crecido en la opos1•1011 an- una tela del mismo color. En medio de la 

~icristiana que caracteriza á su nacion. nave, y delante del trono pontifical, se le
Acababa de cumplir veinte aiios, cuando vantaba un altar provisional con fuentes 

el dia de Corpus su curiosidad la llevó á bautismales y todo lo que es necesm·io pa

una ventana para ver la procesion. A vis- · ra la administracion de los sacramentos. 
ta Lle! Santo Sacramento, levantado en El carüenal Franzoni, prefecto de la Pro

las manos del sacerdote, cae d~svanecida 1: pagauda, estaba encarg~do de la ceremo
y se levanta católica. Oraciones, oposi- nía. 
ciones, lágrimas, aun amenazas de parte ¡ Segun el uso de la primitiva Iglesia, el 
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jefe de la familia, hombre de cerca de cua

renta y cinco años, llevaba el vestido blan
co ele los catecúmenos; ~u muger y sus 
hijas, tambien vestidas de blanco, esta.han 

cubiertas con un velo que les bajaba has
ta el suelo. Todas las veces que tuvieron 
que levantarlo para las diferentes ceremo
nias, los espectad<lres observaron la tran

quila y dulce alegría que irradiaba en las 

frentes de aquellas dichosas ovejas de Is

rael; hermoso asunto para el pincel de un 

gran pintor. No pudiendo fijar sobre la 
tela este interesante espectáculo, nos con

tentamos con bendecir con efusion al Dios 
que en su bondad ha querido hacer de to 
dos los hombres un solo pueblo de her-

manos. 
Por la tarde tuvimos un nuevo· motivo 

de accion ele gracias; el buen P. Grassi, 

superior de la Propaganda, nos envió bi

lletes para asistir á la Fiesta de la8 lenguas; 
hablaré de ella en su lugar. 

3 DE ENERO. 

La Penitencia,ía-La Dataria.-La Cancille. 
ría roi'iiana.-La Rota.-Las Encíclicas.-Los 
Brcves.-Las Bnlas.-Los Legados a latere. 
-Los nuncios.-Los Legitdos natos.- Los Dé
legados.-LoB cardenales protectores.-Visita 
á la familia judfa.-Conserva\Qria de los neó
fitos. 

y digno de estudiarse, cuanto más deseo· 

nocido eea. 
1 º La Penitenciaria. La belleza iuco

municable de la IO']esia católica, es la uni-
º 

dad: unidad en la creencia, unidad en la 

disciplina, armonía Pntre todos los miem

bros- de este grnn cuerpo; hé ahí, seg1rn 
hemos visto, á lo que contribuyen pode· 
rosamente las Congregaciones romanas. 
Referir todas las altas cuestiones de mo
ral al juicio de la autoridad wprema y 
trazar reglas seguras para dirigir las al• 
mas; tal es todavía el medio de mantener 
la unidad en el ejercicio del ministerio' 
más srnto y maq complicado. Roma oon

@iguió este objeto salu::lable por medio de 

sus Tribunales. La absolucion de ciertos 
casos reservados, el levantamiento de las 
censuras y de las irregularidades, la con

mutacion de los votos y de los juramen• 
to&, la disp,msa de los impedimentos ocul
tos del matrimonio, la rehabilitacion tam
bien de este contrnto fundamento de la 
familia, del E~tado y de la Iglesio, la so• 
lucion de todas las dificultades moral~s 
que se proponen y dirigen de todv el mun
do católico á la Santa Sede, forman las 
atribucionas de la l'enitenciaría. Este tri
bunal es, pues, la jurisdiccion soberana del 
poder de las llaves; es la comision inves

tida por el Vicario de Jesucristo del dere· 
eho de atar y desatar. Los elementos de 
esta c6rte suprema aparecen desde el orí-

Desde temprano se nos presentó la gen de )os siglos cristianos l. Despues de 
ocasion de ver más cerca á la familia Is- modificaciones sucesivas, la Penitenciaría 
raelita, á cuyo bautismo habiamos asistido recibió, en fin, bajo Benedicto XIV, una 

~ la víspera; pero reservamos este gusto pa- forma y reglas invariables 2. Se reune 

ra la tarde. Entretanto, vohimos á seguir una vez por semana, bajo la presidencia 
nuestros estudios y nuestras excursiones de un cardenal, que tiene el titulo de gran 

eclesiásticas que babiamos dejado sin aca- · penitenciario; abajo ele él están: el regon· 
bar. Despnes de las Congregaciones ro· te, que es ordinariamente un prelado au

manas, clebian ocuparnos los tribunales; ditor de la Rota; el teólogo, que es un pa• 
porque ellos completan esa magnífica ge• dre lle la compañía de J esus; el datarie, 

rarquía de poderes, que hace del gobierno 1 e t · t 1 46 51 ons anz1, . , p. , n. . 
romano un moaelo tant i más interesante 2 Constit. Pastoi· bcnus, etc. 
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el canonista el corrector, el guarda sellos, 
los tres secretarios 6 procuradoras y los 
empl 0 ados. Dos cosas hay que notar tra· 
tándose á propósit/J de la Penitenciaría, y 
son éstas: sus actos son enteramente gra
tuitos y sus poderes de absol vei' en el fo. 
ro interno ó de conceder ctispen,as, no ce
san ni estando vacante la Santfl Sede. De 
este modo los católicos del mundo entero 

pueden siempr~ y sin p,u¡w· nada, obtener 
de la Iglesia su madre, las decisiones ne

cesarias para tran'luilizar sus conciencias. 

Hay en el mundo, otro reino, otra repú· 
blica, cuyos miembros gocen en el órden 
civil semejante 'l'entaja? 

ce sus últimos momentos, y por fin bajo 
su direccion están colocados los peniten• 
ciarios de las basílicas patriarcales de Ro• 
may de Loreto l. 

2º 1; Dataria. Si es digno de la bon· 
dad maternal y de la santidad de la Igle

sia dar gratcitameute á sus hijos las dis. 
pensas de, los impedimentos ocultos de ma

trimonios, así como la resolucion de sus 
dudas y la absolucion de sus faltas, con

Tiene á su il.ivina saviduría prevenir la 
suspension demasiado _frecuente de sus le 
yes. 

"Vuestros intereces particulares, dice 
ella á los cristianos, os conducen á pedir 

la dispensa de mis santas reglas, yo podría 
no tomar eh cuenta vuestros deseos, y obli· 

garos á inclinar vuestra frente ante una 
ligislacion que se ha hecho para to!ios. Sin 

embargo, yo quiero de buena gana usar de 
indulgencia; pero como vosotros no sois 

de meJor condicion que vuestros herma
nos, es equitativo que compenseis con un:. 
buena obra el favor que se os concede. 
Vuestra limosna será para provecho de 
todos, ,le suerte que si por una parte 
ab1ís unR bi·echa á mi disciplina, por otra, 

la reparais contribuyendo al bien general 
de la república cristiana.11 Tal es en su más 

simple P.xpresion el pensamiento de la Igle
sia, cuando se trata de las dispensas en 
gener1tl, y de las dispensas de matrimonio 
en particular. • 

Pues bien, el tribunal ele Roma, encar
gado ele conceder estos favores, es la Da
taría. Revestida en cuanto al fuero exter-
1m de un poder seme,jante al ele la Peni-

tenciaría en el fuero interno, la Dataria es 
llamada por los doctores católicos el Or
gano det papa 2. Su orígen es muy anti
guo, ya se la encuentra en tiempo de Ho
norio III. Bajo Inocencio VIII habitaba 

1 Ferraris, t. IV, art. Majo,· Painítrnl. 

El gefe tle este tribunal cumple deberes 
de alta importancia, y es útil conocerlos 

para comprender ciertas costumbres de 

Roma cristiana. El gran penitencia1fo se 
traslada el Domingo ele Ramos á la Igle

sia de ~an Juau de Letran; el Miércoles 
Santo, á Santa María la Mayor; el J uéves 
y el Viérnes San to, á San Pedro, para oir 
las confesione, de los fieles en una silla 
alta y descubiert~. Es esta costumbre 
Roma comerva un precioso vestigio de la 

antigua disciplina. Se sabe que en la pri• 
mitiva Iglesia, el obispo 6 el sace1dote 
que oia las confesiones, se sentaba en una 

silla elevarla, clescuvierta y, aanque la 
acuMcion fuese secreta, todo pasabtt á pra

sencia de la asamblea ele los fieles l. Edi
ficar á sus herma_nos, humiilarRe á sí mis
mo, reparar el escám1alo de que alguno 
):mbia podido hacerse cu] pable y desarmar 
así la justicia di,irna, tales eran las rawnes 

de e;ta costumbre wnerahle que subs1&te 
todavía en Nápoles, al ménos entre los 

hombres. Al gran penitenciario está re
servado el derecho de cantnr la mi,a el 

Mitlrcoles de ceniza en la capilla Sixtina, 

y de dar la ceniza al Santo Padre. Es 
tambien el que asiste al sobera110 pontífi. 

. 2 Corrad, in Praxi Bendic., lib. ·n, cap. II, 
.11 n, !'. 1 Tertull., de Pamit. 
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un palacio en el Vaticano; de~de Paulo!, gamino, y llevan el famoso sello de plomo, 
está en el Quirinal. Las colamoues de ob1s- -así como la cuota que se ha de pagar. 

pados, de benefisios, de canongías, l_as d!s- 3° La Rota.-Hé aquí la cámara de 
pensas de edad, etc., :forman sus atnbucJO· apelacion y el tribual ó córte de casacion 
nes. El presideüte de la Dataria tiene el de Roma. Se la fü,ma Rota, que quiere 

título de prodatario. Este nombre indic~ decir rueda, p0rque la sala en que se reu
á la vez que desemp1ifü1 el cargo c.,mo vi- ne el tribunal es circular, de modo que los 

cario del papa, y que fija h foch,i precisa juece3 ya sentados forman u!Ja rnech El 
de los farores concedidos por el sobernno orígen ele este tribunnl, que se pierde en 

pontífice. Goza de una jurisdiccion muy la noche de los tiempos, da á conoc~r la 

extensa, y en los negocios de su cornpet~n- solicitud de la Igle,sia romana por los in
cia falla sin apelacion. Cuando las gracias tereses generales ele la cristiandad. En 
qne son del resorte de la Dataría h:tn si- otro tiempo, los ¡oberanns pontífices con
do obtenidas y firmadaij por el santo pa- fin bau á sus capellanes el arreglo de un 

dre, pasan luego á la cancillería que expi- O'ran número de negocios que les estaban 
b • l . l 

de las bula•. sometidos. De aquí re~ultó hácia e sig 0 

La cancil!t•ría es en cierto mo lfJ_ el mi- XV, un tribunal compuesto de doce pre

nisterio ele los n,.gocios extrrl'1jeros d& la bclos encargados do sentenciar en apela. 

Iglesia y la secretaría general de su Sau- cion los procesos ya discutidos ante otros 

ti dad. Su instit~cion se r~rnonta al mé,n~s \ tribunales. En los dias de la unidad de la 

al siglo XII. ba.io el pontificado de Luc1_0 , Europa en la fe, Roma era pa,ra una mu~

III, nom1raclo en 1182._ Ha~e muchos si- titud de cuestiones, aun civiles, la auton
glos sigue una marcha rnvar_iable en sus da,cl suprema de las naciones; de ahí viene 

relaciones con el mundo católico; Y rn cona- que la Rota Pe aornpone de jueces de dife• 

titucion 1, lleYa el nom b_re.' ele Reglas ~e r,mtes países. Antiguamente todas las po 
la Cancillería. Está pres1d1da por_ un car- tencias cristianas tenian en ella represen
denal que se titula Vice-Cancelcmo de la tantes dA su eleccion. Hoy, la Francia, la 

Sant(i Iglesta Ro'.nw_ia. La etirnol?gía _de Austria, la España y la Toscana, son las 
este nombre que md1ca una especie de m- únicas que han conservado el derecho de 

terioridad, viene, segun unos, de que el nombrar auditores de la Rota. La España 
papa es el cancelario de Dio~;$e?un otros, nombra dos ele ellos, que reuniclos á los 

de que la dignidad de Cancelar10 fué p0 · de otras potencias, á los cuatro romanos y 
seida por prelarlos que, por razon de la á los tres de las legaciones ele Boloni:t, 

superioric?ad de los carde~ales, no ton:aro~i Ferrara y Forli, forman el número de do-
siuo solo el título de V1ce-Caucelar10, ti· . de que se cornpor:e este tribu-. ce ¡neces, 
tulo c0nservado_ por los cardenales_ que nal. No hay en él presidente, pero uno ele 
má5 tarde h¡m siclo llamados á las 1msmas los auditores, el más antiguo, toma el 

funciones \J. Corno quiera q~e se~, las gra- nombre de decano; éste es un puesto car
cías expedidas por la cnnc1ll~na son en- denalicio. Hoy la RQtci no es más que la 

viadas en forma de bulas, escritas en per- primera córte de justicia de los Es~dos 

pontificios. l:lin embargo, la pres:ncrn de 
un auditor nacional es una ventaJa Y g11-

r:1ntía para sus compatriotas, industriales 
1 Se atribuye al papa Juan XXII. V éa,e 

Ecc/esiaJ J'ice. 
ó propietarios en los Estados romanos, que 

Constanz., t. I, p. 35. 
2 Véase Ciampini, De S, R. 

Oancellario. 
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tenga:i. r1ue llevar algun proceso ante aquel 
tribunal. Agregad, que por el rango que 
ocupan en la preluturn, por la estabilidad 

de su encargo, por las prerogativas de que 
gozan los auditores de la Rota, pueden ha· 
ce.r irnp01·tantes servicios bajo otro prrnto 
de vista. Diremos de paso que la Francia 
acaba ele suprimir m auditor ele la Rota, 
y que esto no le hace honor. ' 

Las congregaciones y los tribunales que 
conetituyen 1~ organizacioB maravillosa de 

la Iglesia romanu 1, atraen éin cesar 111 
mundo católico, hácia el centro de la a11-
toridad y ele la fo, Roma á su vez obra so
bre todas las partes de la cristani<lad y 
hace sentjr hasta las ei,:tremidad1s del 
mundo su ealudable accion. ¡Por qué me
dios se op11ra este movimiento de reaccion! 

'rodos estos medios se 'reducen á uno ,;oln: 

la palabra. A diferencia ele las otra, eapi
tales que obran sobre las pro,incius por la 
preponderancia de la riqueza ó ds la fuer 
za; á diferencia de Roma puganat¡ue opri
mfa á las naciones con el poder ele la es
pada; á semejanza de Dios mismo, ele quien 

es órgano, Roma cristiana gobierna al 
mundo por la palabra. Si la doctrina está 
definida, si las costumbres e&tán arregladas 

----------------, 
1 Existen todavía en Roma muchas otras con

gregaciones y tribunales de una gran importan
cia; pero como su• atribuciones no tienen relacion 
con los negocios ¡¡enerales de la Iglesia, me con
tentaré con nombrarlas: Lll Congreo-acion de la 
Revt1·enda fdbrica de Scin Pedro, 1~ de los Es
~ios del l!Jstaclo, la del 0ei·emonial de/;, Santa 
Sede, etc., la del Buen Gobic,·no. Decir que esta 
última. congregacion está encargada de e8cuchar 
todas las quejas del pueblo contralosao-entesdel 
gobierno y de disminuir á los contrib11yentes del 
impuesto que no podrían p•gar atendida su po
sicion, e• mostrar la solicitud con que vela el •ant-0 
padre por el bio•estar de su pueblo. Esta insti
tucion es un progreso quo nuestros gobiernos 
<Jonstitucionales adontar6.n el día quo ¡,legue al 
liberalismo ser liberal. La Oongregacion ele la 
Consulta está instituida para arreglar los nego. 
cios de la Santa Sede y formsr la cámara legis
lativa y el Consejo de Estado de aquella. Todos 
los prelados que han sido legados 6 nuncios 
apostólicos, asiste¡ ó ella, 

si la disciplina está conserYada ó modifi 

cada, si los obh1pos están instituidos, si los 
límites de las dióc,,sis han sido trazados, 

solo á la palabra de la Santa Sede debe 
atribuirse la gloria de ello. Esta palabra 
vivificante, Roma la fija e11 sus escritos, ·6 
la personifica en sus enviados. 

Los escritos emanados de la Santa Sede 
se llaman JiJnoíclicas, Breves 6 Bulas. Aquí 
se hacen necesarias algunas expliracione,; 

por una parte, el viajero coneienz.ud, no 
gusta de palabras incom¡ireusibk-s; por 

otra, siendo la Igle, i" ronrnnn nuestra 
madre, nos estaría mal ignorar su, usos y 
los primeros dementos de rn lengua. ¿No 
es neceeario, hoy sobre to<lo, que estemo, 
en e,tado, no digo de justificarlas, pt1rque 
no nece,itau apología, sino de explicarlas 
en su verdadero sentido? 

Las Encícl-icas, es defir, nni,·er,ales, son 
let1as pontificale~ que s,J dirigen al mundo 
entero. Ellas arreglan uu puuto de dogma, 
de n.ioral, de t;lisciplina, ó tratan cuestio
nes que interesan á toda la catolicidad. El 
sobera110 pontífici habla en ellasex-Catlie- _ 
clrci, como doctor de la Iglesia universal, 
á fin de que todo el mundo le ent,i~nda y 
se conduzca segun fü palabr)l. Nada tan 

solemne como su fórmula; el gefe de los 

pastores se dirije á todos los pastores del 
inmens0 rebaño de Jesucristo: á los Pa
/1'/'.arcas, el los Primados, á los A1·zoúis
pos, d los Obispos; les intima eus órdenes, 
les comunica sus decisiones, parte con ellos 
su alegría y sus dolores, y les traza la lí
li.ea de conducta que deben seguir. 

Los Breves. Si la letia pontifical, tratan
do cosas importantes, es corta y sucinta; ó 
ei es larga pero relativa á una cnestion se

cundaria, es entónces un Breve. 1 El Bre
ve se escrib0 en p~rgamino blanco J del
gado, en caracteres latinos con puntuacion 

reg11lar. Está cerrado con cera roja fij:¡, con 

1 Ferrarie, t, !, verb, Brehe; 
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un pequeiiu cordon de cáñamo, y lleva el la está escrita en latín; pero en un perga 

sello del ...:1nillo del Pescador. Esta mane- mino máB grue~o, más tosco y ménos blan

ra de cerrar las letras es un vestigio ele la co, sín puntos ni comas, y en caracteres re• 

antigüedad profana; las misivas de los ro- dondos, es decir, ({Óticoe 6 franceses, para 

manos, los paquetes.confiados á los Tabe- récordar el tiempo en que el santo padre 

larios, no se cerraban ele otro modo. 1 El residia en A.ignon. A fin de que sea eje· 

Anillo del Pescador es el sello pontifical. .cutoria una Bula, debe ser préviamente 

Ciertos monumentos parecen decir que San promulgada, y no puecle serlo sin e,tar án

Pedrn mismo marcaba sus letras con este tes sellada. Ademas, está sellada con un 

,i<Tno proi'esional. Como quiera que sea, su sello de plomo, que pende de la extremi
u;o se remonta á la má1, remota antigüe- dad por un lazo de seda, si la Bula es de · 

• dad 2 Sn nombre 1~ viene de que repre- gracict; de cáf1amo, si es de justicia 6 con
senta !i · an Pedro en su barca, haciendo tenciosa. El sello de plomo de doble cara, 

la pesca. Guardado cuidadosamente por tiene de un lado la efigie de San Pedro Y 
un prelado doméstico de San Pedro, se de San Pablo, y del otro, la, del santo pa
entrega euand.o muere el papa, y con to~a dre reiñante. Así como el anillo del Pes
solemnidad, en presencia del sacro coleg10 cador, así tambien esle sello de plomo es 

al cardenal camarlengo, que lo rompe con cuidadosamente conservado por un preladC> 
un \l)artillo. que lleva el nombre,de P1·esidmte del plo· 

Las Bulas. Cuando se trata de negocios rno. A la muerte dél santo padre, este se

de muy alta importancia, y la majestad llo se presenta á. todos los miembro, del 

apostólica se desplrga en expresiones más rncro colegio y se despedaza delante de 

elevadas v extensas, las letras apostólicas .. ellos por el cardenal camarler.go . . 1 
toman el 'nombre de Bulas. En la antigüe- '¡ En esta costumbre de romper inmeclia
dad, esta palabra designaba el boton ó la tamente despues de sn muerte los dPs se

pequeña bola de oro, especie ck adorno llos del pontífice difunto, es preciso ver una 
circular q~e los jó,enes romanos llevaban prueba más del celo constante ,¡ue la Igle

en el pecho. 3 Trasformado en sello, el sia tiene en prevenir toda superchería Y 
adorno mismo les servia para sellar las toda suposicion de Breves, de Bulas 6 de 

carta~, sobre todo, las cartas de los gran- actos apostólicos. 
des personajes, \is letras patentes y los Entre los Breves y las Bulas, existen to· 

edictos de los soberanos. A.,1, la famosa davía otras diferencias qu" es bueno cono· 
constitucion de Cárlos IV, que arregla los cer. Así, al Breve se dnta por años, conta
Jerechos de los emperadores de Alemania dos desde d dia de la Natividad de Xues

y de los electores, es llamada Bula de Oro, tro Sejior; y la Bula, por años,que se cuen." 

porque fué sellada con un boton 6 sello de tan desde la Encarnacion. El BreYe lleva 

oro. 4 Como el Breve, así tamhien la Bu- á la cabeza el nombre del papa: GREGO-
~ RIUS PP. XVI; la Bula no tiene título 

1 Oic, Catil. III, 5.--Pro Flacca, 16T.-Plu. 
tarch., de w Ourios-iclad, 26 ' y comieHza en la' primera línea con estas 

2 Petra, t. 1, acl Gondil. Aposto/, pdrrafo !2. 
Proeni., n. l, 3. CANCELLIERJ, Uso del ane 
llo Piscatorio, etc., p. 9. 

3 Ferraris, /.oc. cit. 
4 Ferrari~," verb. Bull. au,·.-Petra, loe, cit.

Dufresne, G!ossar, verb. Bulla; Bull>1 enirn pro-
priere erat irnperatoris sigilum, quod apponi 
consueverat in literis ardua ccntiuentibus: et qui" 

sic,ilum ernt auremn dicebautnr bujusmo<li im. 
p;riales literre B11llae a11rae. Sicqu~ ?ullarc_ ídem 
est ac sigi)lare, et literre b11Uate, sig-iUate s1gmfi
cantur. Ferraris, 'Ubi supra; . 

1 So ,abe que el cardenal Camarlengo_ es el 
gefe de la cámara apost6lica, y que la camara 
npostólica administra las rentas de la Santa Sede. .. 
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palabras: GREGORIUS EPISCOPUS, 

SERVUS SERVORUM DEL La Bula 

índica al acabar el año ele! pontificado ; el 

Breve se termina con esta :l'órmula: Dado 
en Roma, en San P edro, 6 en Santa ./Jfa. 
1-ía la lYiayor [segun que el s3nto padre 

habite el Vaticano ó el Quirinal], bajo el 
Anillo del Pescador, etc., y está firmado 
por el cardenal secretario de los Bre1·es. 

A pesar de estas diferencias, luij Breves y 

las Bulas tiene cada cual sobre su respec
tivo asunto la misma autoridad. 1 

A estas costumbres doblemente venera

bles, por']_ue son las de la Iglesia y porque 

llaman el recuerdo de un mundo que ya 

no existe, se añacle otra no méuos respeta
ble, cuando se conoce su orí gen y su natu

raleza. Las Bulas llevan con~igo la indica
cion ele una suma que se paga á la Data

ria 6 á la Secretaría ele los Breves, por la 

expedicion de las letras apostólicaR. Esto 

es lo que se llama en Roma la tassa, el im
puesto. 

Se oye con frecuencia repetir de viva voz 
que las causas eclesiásticas hacen correr en 
.Roma rios de oro extra:njero, del cual abu

sa la corte pontificia paia mantenEr su lu

Jº y su molicie. Hé ahí algunas de las ca· 
lumnias que algunos hombres, que se dan 
á sí mismos el nombre de católicos, no te

men anojar á la frente de su madre, Cuan
do se oyen estos conceptos injuriosos, to

do lo que puede hacerse es decir con un 

gran sentimiento de compasion: ¡Dios mio, 
pM·clónales, poi:que no saben lo qu~ lwan1 

Roma gasta anualmente para las igleeias 

extranjeras más ele la mitad de lo que re

cibe; y todo el cliuero que proviene de las 

causas eclesiásticas, se emplea en- buenas 

obras: tal es, ni más ni ménos, la verdad 

1 Bre,ia apostolica rite confecta, tantam viro 
habent in illis matariis _in quibus conficiuatur, 
quantam habent Bullre m c,,teris materiis. Fe
rraris, verb. B11lla, 

exacta. 1 Así Roma, en compensacion y 
no como precio de los favores que las con

cede, recibe ele algunas de sus bijas abun

dantemente provistas de los biene_s de la 

tiena, sumas más ó ménos considerables, 

cun las cuales favorrce á sus otras hijas 

pobres y pPrseguidas, añadiendo :i esa~ su
mas lo que puede de' rns propios recursos. 
De e,ta maneia la abundancia de las unas 

suple á la indigencia ele las otras; así se 

mantienen lo~ lazos de caridad católica es,. 

tablecídos por el Salvador mismo ; há abi 

su couducta, y para Explicarla no hay más 

r1ue una expresion en el lenguaje huma

no: esa es una conducta admirable y dig
na de Roma. '2 

Acabábamos de estudiar idízmrnte el 
último meclio por el cual obra la Santa 

Sede sobre el mundo, pero no estábamos 

s1üisfechos. Para completar nuestros cono

cimientos, era necesario todavía for!nar

nos una idea exacta de los embajadores 
que llevan á las naciones la palabia ro
mana. 

Ei si.oto paclre, como príncipe temporal, 

mantiene con las potencias relaciones di

plomáticas. En lo que mira á loa intereses 

1 V ••se el op,faculo oficial iotitulado: Del de
naro stranie,·o che viene in Roma, e che ne va 
per cau.,a ccclesiastiche, por Monseñor Marcbe
tti, arzobispo de Ancyra. "Del dinero •xtranje
ro que viene á Ro~a y _que no llega ¡¡ ell~ para 
causas eclesiásticas.' Veaso á Constanzi Intitu-
zione di pieta, etc., t. l, p. 6, 37. ' 

2 A lo, gastos que hace Roma anualmente en 
favor de las pobres igle,ias de Irlanda, de Ale
maLia, del Norte, del Oriento y <ltl Occidente. 
es necesario juntar el iutere• de las sumas pre&: 
tadus en diferentes tiempos por los papas, para 
las necesidades generales ele la cristiandad. Los 
intere,od de estos empréstitos ascienden á ......... . 
400.000 escudos; agregando á ellos los gastos de 
la Propaganda y de sus col¡igio,, se tienen ....... , 
5:<3,000 escudos, Así, por una p&rte, perciba Ro
ma de los paíse~ oxtranjeros 300,000 escudos~ 
por otra, ¡¡a•ta para los países extranjero• ......... .. 
533,000 escudos. Queda, pues, gravada por año 
en 23~.000 escudos romanos, 6 1.265,000 francos 
253,000 pe,os. "Hé ahí, concluye el autor, l¿ 
que gana en este cambio,., Monseñor Marcbetti . ' supra, 
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